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			Esto es para las que han perdido la voz.
Esto es para las que desearían ser Lana Myers.
Esto es para aquellas de las que la gente 
todavía habla entre susurros.
Esto es para las que luchan cada día por olvidar.
No estáis solas.

		

	
		
			Que le den por culo a la lista.
Es la hora del golpe final.

			«El amor no tiene por qué ser bonito.
Es más bien una lucha cruda y descarnada
que te obliga a enfrentarte a tu lado más
vulnerable para que cuando lleguen los
momentos buenos los puedas saborear
y disfrutar, sabiendo apreciar al máximo
su valor. De lo contrario, acabas dándolo
todo por sentado».

			—Lana Myers

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			LOGAN

			Rara vez nos sentimos orgullosos 
cuando estamos solos.

			—VOLTAIRE

			Hadley da un respingo cuando abro de golpe la puerta de su habitación. Se quita los auricula­res de un tirón y se agarra el pecho con la mano que le queda libre.

			—¡La madre que te parió, pedazo de chalado! No vayas por ahí pegando sustos cuando tenemos a un asesino en serie literalmente a la vuelta de la esquina.

			—Más bien viviendo un par de cabañas más abajo, ¿no? —﻿pregunto sin rodeos, aunque hay cierta aspereza en mi tono que hace que toda ella se tense.

			No hace falta ni que lo confirme, pero quiero que me lo diga.

			—¿Lo sabías? —﻿le pregunto en voz baja, con un tono cargado de incredulidad y el corazón roto.

			Ahora mismo me duele todo, aunque lucho por contener el torrente de emociones. En esta unidad, te entrenan para controlarlas a toda costa. Jamás me había resultado tan difícil como hoy.

			Mueve los labios durante varios segundos antes de que las palabras empiecen a brotar.

			—Lo siento, Logan, pero…

			—¡Lo sabías! —﻿la acuso a gritos mientras le doy un puñetazo a la pared y todo mi cuerpo se agita en busca de un poco de aire que no parezca estar cargado de plomo.

			—¡Logan! —﻿grita, y yo me doy la vuelta para mirarla a la cara, recuperando lentamente la calma﻿—. Escucha. Era complicado, y ella…

			—Se acabó, Hadley. Nuestra amistad. Paso de tu puta cara —﻿digo, rompiendo una promesa.

			Inmediatamente se le llenan los ojos de lágrimas.

			—¿En serio? —﻿Tiene el morro de preguntarlo con tono incrédulo.

			—Sí. No puedo ser amigo de alguien capaz de ver cómo me enamoro de una persona así y no decirme la verdad.

			Entrecierra los ojos y le tiembla el labio.

			—¿Una persona así? ¿Alguien dispuesta a morir y matar por mantenerte a salvo? ¿Alguien que te quiere tantísimo como para replantearse su plan de venganza?

			—¿Su plan de venganza? —﻿pregunto con amargura, sacudiendo la cabeza mientras me doy la vuelta y me alejo a paso firme﻿—. ¡Esto no es su puto plan de venganza!

			Cierro de un portazo y me dirijo a la habitación de al lado, donde Leonard casi se cae de la silla cuando irrumpo en ella.

			—¡Joder! Tranqui, tío. Estoy buscando más información sobre Ken…

			Deja de hablar en cuanto me ve la cara.

			—Ay, mierda —﻿dice soltando el aire.

			—Sí —﻿digo, dejándome caer sobre una silla y cogiendo la botella de whisky que asoma de su bolsa de viaje﻿—. Lo ha reconocido.

			—¿Que ha hecho qué? —﻿dice, estupefacto.

			—Básicamente lo ha admitido. No fui capaz de quedarme para escuchar la confesión completa.

			—¿Dónde coño está ahora?

			Me paso la manga por los ojos y luego levanto la botella.

			—Esposada a mi cama —﻿digo después de beber un sorbo.

			Él abre mucho los ojos.

			—No tengo ni idea de qué hacer ahora. La tengo tan metida en la puta cabeza que no me atrevo a delatarla ante nadie de este pueblo ni al FBI. Pero sé que tengo que hacer algo. Y, como no sé qué, la he dejado esposada.

			Es una forma terrible de ganar tiempo, pero es la única que se me ocurre.

			Se frota la cara antes de pasarme un expediente.

			—Aparte del consumo de drogas, no encuentro nada en su historial que la indujera a hacer algo así. Lleva años limpia y no le he visto marcas de pinchazos. Tampoco sufre delirios ni psicosis…

			—De ahí que no tenga ni puta idea de qué hacer —﻿gruño﻿—. Está lúcida, muy consciente de su entorno, no tiene ni un pelo de tonta y, desde luego, no es de las que se dejan manipular fácilmente por nadie, ni siquiera por Jacob Denver.

			Me río sin ganas cuando me viene un recuer­do a la mente. Ella lo llamaba Jake, y hasta me dijo que era su «socio» bisexual. Nunca llegué a atar cabos. Estaba demasiado cegado por lo que sentía por ella como para contemplar siquiera semejante posibilidad.

			—Ahí tienes el expediente —﻿dice en voz baja﻿—. Échale un vistazo. Tal vez te ayude a tomar una decisión.

			Cojo el expediente de la mesa y lo abro. Al ver el contenido de la carpeta, no puedo evitar hacer una mueca de asco por las imágenes espe­luznantes que contiene. Pero hay algo que no tiene sentido.

			—¿Qué cojones? —﻿pregunto en un susurro.

			Ojos azules. En la foto que tienen archivada desde antes del accidente, Kennedy Carlyle no se pare­ce en nada a Lana Myers. Y tenía los ojos azules, sin lentillas.

			Hojeo las fotos y encuentro las que hicieron de las lesiones de Kennedy para el informe poli­cial. Conozco demasiado bien el cuerpo de Lana, y las marcas de la foto, aunque algo similares, no son exactamente iguales.

			Un escalofrío me recorre la espalda a medida que me asaltan posibilidades repugnantes.

			—¿Por casualidad no tendrás el expediente de Victoria Evans? —﻿pregunto con calma, manteniendo la voz firme.

			Él me lo pasa de inmediato.

			—¿Por qué?

			Respiro hondo antes de abrir el archivo, y un par de inquietantes ojos verdes me miran fijamente con un rostro que no encaja en el de Lana, pero que aun así guarda cierto parecido.

			Se me encoge el corazón cuando abro el archivo con las fotos y encuentro las que también enviaron a la policía. Siento náuseas al ver que las marcas coinciden a la perfección con las cicatrices que conozco de memoria.

			—Me cago en la puta —﻿digo entre dientes.

			—¿Qué pasa? —﻿exige saber Leonard.

			Abro los ojos de par en par mientras el remor­dimiento brota y estalla dentro de mí, sacudiéndome hasta lo más profundo.

			—Lana Myers no es Kennedy Carlyle.

			Él me mira sin entender nada y yo le devuel­vo la carpeta.

			—Lana Myers es Victoria Evans.

			Deja caer el expediente como si le quemara en las manos y levanta la vista rápidamente para mirarme a los ojos, muy sorprendido.

			De alguna manera, probablemente con la ayuda de Jake, ingresó como Victoria Evans y salió como Kennedy Carlyle. Teniendo en cuenta que apenas me atrevo a mirar a ninguna de las dos en esas fotos, con los rostros tan destrozados, no me sorprende que le costara tan poco hacerlo.

			—Esto lo cambia todo —﻿dice con voz apagada.

			Saca el portátil y yo me recuesto; mi enfado se va disipando poco a poco a medida que empie­zo a pensar. Paré en esa cafetería por casualidad, ya que nuestro sitio habitual estaba cerrado. La perseguí: quería ganarme su confianza, e incluso vi en ella algo que yo necesitaba.

			Antes de conocerme, probablemente son­reía poco. Conmigo, cada sonrisa era sincera y espontánea. Cada caricia estaba cargada de deseo y de esas emociones que tanto le cuesta mostrar.

			Ella confiaba en mí.

			—Es muy probable que no haya sufrido un brote precisamente gracias a ti —﻿sisea Leonard sin dejar de teclear en el portátil.

			Doy otro sorbo a la botella y me pongo de pie, pero Leonard me agarra de la muñeca.

			—Las imágenes del programa no coinciden.

			—¿Cómo?

			Señala los expedientes.

			—Tengo copias de sus archivos en papel, ya sabes que soy de la vieja escuela, pero en el ordenador las imágenes están intercambiadas.

			Miro la pantalla y, efectivamente, Victoria Evans presenta las heridas de Kennedy Carlyle y viceversa. Los ojos verdes del expediente de Kennedy se encuentran con los míos.

			—Jake pudo cambiar lo que hubiera en los ordenadores, pero no antes de que crearan un expediente físico —﻿susurro para mis adentros.

			Nunca lo habría sabido.

			—¿Qué vas a hacer? —﻿me pregunta Leonard.

			—Dile a Hadley que no cuente nada. Ahora mismo no puedo hablar con ella. Y tú tampoco abras el pico.

			Intenta sonreír, pero se contiene. Ha estado defendiéndola entre bambalinas, y yo estuve a punto de apartarlo del caso.

			Todo este tiempo, he estado enamorado de la chica cuyo único deseo es acabar con este pueblo.

			Vuelvo corriendo a mi cabaña, abro la puerta de un tirón y salgo disparado hacia el dormitorio. Es entonces cuando se me encoge el corazón.

			Las esposas están tiradas en el suelo junto con la sábana. Y las cosas de Lana ya no están.

			Trago saliva a pesar del nudo que tengo en la garganta mientras me siento despacio sobre la cama.

			Me salvó la vida.

			Yo la aparté.

			Tardo un minuto en darme cuenta de que llevo fuera más de una hora, aunque en mi mente han transcurrido apenas unos minutos. Le he dado demasiado tiempo para escapar.

			Cojo el teléfono y llamo a Leonard mientras salgo.

			—Necesito saber si le queda algún cabo suelto en este pueblo.

			Se oye el sonido de las teclas de fondo. Estoy tentado de preguntarle a Hadley, pero, después de lo que acabo de decirle, dudo que esté dispuesta a ayudarme.

			—Christopher Denver era el propietario de una de esas cabañas de caza que hay en el bosque. Te enviaré un mensaje con la ubicación.

			Cuelgo y me cambio inmediatamente de ropa y de zapatos. No se puede correr bien por el bosque con traje.

			Salgo volando de la casa segundos después, mientras leo el mensaje con la ubicación. Mientras corro, más recuerdos se agolpan en mi cabeza.

			Lisa se burló de ella, básicamente intentó provocarla. Lana podría habérsela cargado.

			O Victoria, mejor dicho.

			Se marchó en pleno altercado con Johnson y el sheriff porque la estaban cabreando y temía no lo que pudiera decir, sino lo que pudiera hacer.

			Ver al sheriff tuvo que ser duro para ella porque sí parecía necesitar realmente pasar conmigo las dos puñeteras horas que me pidió. Y volví, me la follé y luego armé un buen lío, incitándola a que mostrara su verdadera cara.

			Me fui cuando se echó a llorar. La asesina despiadada que torturó y masacró a los monstruos de su pasado… lloró por mi culpa. Ni siquiera se enfadó.

			Es una persona tan impredecible que no sé qué hacer con ella.

			En cuanto llego a la cabaña, me saco la pistola de la funda del tobillo y la sostengo al costado. Tras dos respiraciones rápidas, derribo la puerta de una patada, pero me detengo, con la pistola a un lado y sin apuntar a nada.

			Jacob Denver está sentado en el sofá como si me estuviera esperando.

			Ladeo la cabeza con los ojos entrecerrados y él se pone cómodo, completamente relajado.

			Recorro con la mirada la cabaña vacía y las paredes desnudas. Me habla mientras yo agarro el arma con ambas manos, dispuesto a dispararle si me da un motivo para hacerlo.

			—Sabía que vendrías —﻿dice arrastrando las palabras mientras se incorpora﻿—. Así que guárdate la pistola. Si fuera una amenaza, ya estarías muerto. Por suerte para ti, me gusta respirar, y dudo que a Lana le pareciera bien que conservase el oxígeno si te pusiera una mano encima.

			Lo miro fijamente mientras suelto una mano y sujeto el arma con la otra.

			—¿Dónde está?

			Él bufa con desdén.

			—Has venido solo, lo que significa que aún no se lo has contado a tu equipo. Bueno, aparte de al tal Leonard, en cuya cabaña irrumpiste y de la que saliste corriendo poco después.

			—Nos estás vigilando. No es ninguna sorpresa, ya lo sabía. ¿Dónde está Victoria?

			Abre ligeramente los ojos.

			—Ah, así que ahora has descubierto la verdad, después de acusarla y silenciarla. Un poco tarde, ¿no crees?

			En su tono se percibe una profunda acritud, como si me odiara y hubiera estado esperando a que se demostrara que tenía razón.

			—Se llama Lana. A Victoria Evans la mató este pueblo. Ella ya no puede ser Victoria Evans. Tuvo que reinventarse para encontrar las fuerzas que le permitieran seguir adelante. La llamas­te enferma, pero no tienes ni idea de a qué te estás enfrentando. No tienes ni puta idea de las cosas a las que sobrevivió.

			Se va cabreando un poco más con cada frase a medida que se levanta despacio.

			Agarro más fuerte el arma con una mano, observándolo con recelo.

			—Parece que te funcionan las piernas —﻿le digo con sarcasmo al hombre que se la ha jugado al mundo entero.

			Él se da unos golpecitos.

			—Me funcionan mejor las piernas que a ti el cerebro.

			—Pensé que era Kennedy Carlyle y que había desarrollado una obsesión enfermiza por la familia Evans debido a las coincidencias que se dieron en las dos ocasiones en que sus caminos se cruzaron con la muerte. Y…

			—Kennedy Carlyle era una drogadicta egocéntrica que, francamente, suponía una auténtica amenaza para la sociedad. Era solo cuestión de tiempo que se colocara tanto como sus padres se emborrachaban y matara a alguien. Por caprichos del destino, solo se cargó un árbol la noche en que se mató. Me pareció un desperdicio que se perdieran tanto la identidad como unos fondos enormemente valiosos para alguien que necesitaba sobrevivir.

			—Asumí que fuiste tú —﻿digo con calma﻿—. El que le cambió el mundo.

			—En realidad, falsificar historiales médicos es bastante fácil, siempre y cuando sepas por dónde empezar —﻿dice, volviendo a darse golpecitos en las mismas piernas que convenció a todo el mundo de que no funcionaban﻿—. Necesitaba una identidad legítima, necesitaba dinero y necesitaba una oportunidad. Si hubieran descubierto que había sobrevivido, habrían ido a por ella. Y en aquellas circunstancias la habrían matado casi sin esfuerzo.

			Deja escapar un suspiro, intentando calmar su rabia. No aparto la vista de él mientras habla, intentando encajar todo lo que me cuenta.

			—Cuando me dijo que estaba tonteando con un agente del FBI, casi sufro un aneurisma —﻿dice, apartando la mirada mientras se ríe con desgana﻿—. Me había deslomado por asegurarme de que nadie descubriera quién era.

			Vuelve a mirarme a los ojos.

			—Entonces hablamos en persona y sonrió al decir tu nombre. Sonrió con esperanza. —﻿Traga saliva con dificultad﻿—. La obligué a tomarse un mes entre cada asesinato asegurándole que era lo más prudente, cuando en realidad…

			—Te preocupaba que cuando todo esto terminara no le quedara ningún motivo por el que seguir viva.

			Se le empañan los ojos y asiente con entereza.

			—Estaba ganando tiempo —﻿dice en voz baja﻿—. Pero, una vez que te conoció, comprendí que teníamos una esperanza de la hostia. Ahora mismo solo veo un cascarón vacío. Deseaba estar equivocado sobre ti, agente especial Bennett. Accedí a todos los cambios que hizo en nuestros planes. ¿Sabes por qué se negó a que Lindy os contara lo que pasó?

			Ladeo la cabeza antes de guardar la pistola en la parte trasera de los pantalones.

			—Quería que escucháramos la historia cuando llegáramos aquí. Quería causar el máximo impacto.

			Me mira fijamente a los ojos.

			—Quería causar el máximo impacto en ti. A los demás que les den por saco. Puede que siga queriendo venganza, pero todo lo demás ha girado en torno a ti. Prácticamente rezaba para que el Hombre del Saco fuera a por ella solo para poder matarlo y acabar con la amenaza que suponía para tu vida. Y tú la tratas como a un monstruo. ¿Por qué? ¿Porque mata gente? ¿Tratas a tus hombres como monstruos? ¿Te miras en el espejo con ese mismo desdén? Porque he visto tu expediente. Has disparado y matado a trece asesinos en serie desde que empezó tu carrera. Esos sí que eran monstruos, igual que todos los hombres a los que Lana ha ejecutado.

			Me tambaleo, luchando con esa delgada línea entre la locura y la sensatez.

			—¿Pero qué se supone que debía hacer? ¿Ol­vidarlo todo y hacer como que nunca ocurrió? —﻿continúa﻿—. ¿Solo porque la ley dice que está mal vengarse de los monstruos a menos que tengas una placa o un permiso del gobierno? —﻿Da un paso hacia mí, apuntándome con el dedo﻿—. Esta chica se ha pasado años entrenando, aprendiendo a controlarse para mantener la cabeza fría. Algo que ni siquiera se les exige a nuestras fuerzas armadas o al cuerpo de policía. ¿Estos hombres? Acabaron con toda su familia. Acabaron con ella. ¡Con dos putos críos! —﻿Se le quiebra la voz y se vuelve, dándome la espalda cuando las emociones pueden con él.

			Ni siquiera sé qué decir. Cualquier cosa que no sea mostrarme de acuerdo con él podría dar lugar a una posible reacción violenta por su parte, pero, por alguna razón, tampoco me atrevo a expresar mi total aceptación en voz alta.

			Siempre he estado del lado de la ley, trabajando sin descanso por la justicia, respetando todos los cauces legales.

			Aunque Lana lo intentó. Jake lo intentó. Pero se les denegó.

			—Lo quería —﻿dice cuando se da la vuelta, con los ojos llenos de lágrimas que luchan por derramarse﻿—. Lo quería y lo traté como a un sucio se­creto delante de la gente mientras lo amaba con todo mi ser a puerta cerrada. Marcus aceptaba las migajas que le ofrecía porque me quería tanto que no podía dejarme marchar, a pesar de que merecía algo mejor.

			Le caen lágrimas por las mejillas y se las seca con enfado.

			—En todos estos años, no ha habido un solo día en que no me planteara cómo podría compen­sarle por haberle fallado tan estrepitosa­mente cuando aún vivía. Daba por sentado lo que tenía­mos. Nunca me di cuenta de lo poco común que era todo aquello ni de lo rápido que podía desa­parecer.

			Se deja caer lentamente sobre el sofá, como si las rodillas le fallaran.

			—Lana… Nunca pensé que querría a alguien de la misma forma que yo quería a Marcus. Pensaba que la habían dejado rota. Pensaba que le habían robado hasta el último pedazo de su corazón. Que lo único que la mantenía viva era el fuego que ardía en su interior con un odio absoluto y sin límites.

			Levanta la cabeza y vuelve a mirarme a los ojos.

			—Ella te quería. Tenía dos ideas de cómo iba a acabar todo esto. En una, tú la querías tanto como ella a ti y la apoyabas incondicionalmente, com­partiendo su dolor como si fuera tuyo. Por desgracia, elegiste la segunda opción, confirmando que yo tenía razón pese a desear con todas mis fuerzas que me demostrases que estaba equivocado.

			Sigo sin encontrar las palabras adecuadas, y él no deja de derramar lágrimas de vez en cuando mientras me mira con desprecio.

			—¿Un amor verdadero como el que Lana te ha regalado? Es el tipo de amor que ve más allá de las malas acciones que uno comete y te llega al alma. Lana rescató a una niña. Lana lo arriesgó todo para salvarte. Lana salvó a innumerables muje­res al matar a Plemmons. Sin embargo, tú sigues viéndola como un monstruo por no cumplir con tu versión simplificada de la moralidad. En tu cabeza, es mejor ser víctima eternamente que volver a encontrar la paz solo porque un verdadero monstruo no debería acabar muriendo a manos de alguien que no mostrase piedad por él.

			—¿Dónde está Lana? —﻿le pregunto con tacto, intentando no ponerlo más nervioso.

			—Si Lana quiere que la encuentres, dejará que lo hagas. Que sepas su identidad no la detendrá. En su vida como hombre altruista, cariñoso e increíble, Marcus hizo una única petición egoísta. Preferiría morir antes que negarle esa última voluntad, y Lana también. Venganza…, eso era lo único que quería de ella. Y venganza es lo que tendrá.

			—¿Dónde está? —﻿vuelvo a preguntar.

			—Dejó que la historia tomara forma, guiándo­te poco a poco hacia la verdad, permitiendo que calara en ti… toda la tortura que sufrió. Todo el dolor que padeció su familia. Lo cambió todo por completo para albergar la esperanza que había depositado en ti. Vaya manera de fastidiarlo todo.

			—¿Dónde está, Jacob? —﻿gruño.

			Me mira y una sonrisa burlona se dibuja en sus labios.

			—Prefiero Jake —﻿se mofa﻿—. Y ya has perdido. Lana y yo trabajamos sin descanso durante mucho tiempo para perfilar todo el pueblo y determinar cada uno de los caminos que podrían seguir los personajes clave. Nos hemos preparado para cualquier escenario y vamos diez pasos por delante. Conocer nuestra identidad no te servirá de nada. De hecho, ¿por qué no les cuentas que es Victoria quien ha regresado de entre los muertos con mi ayuda? Todo el pueblo se sumirá en el pánico.

			Aprieto la mandíbula mientras lo fulmino con la mirada.

			—¿Dónde. Está?

			—Eso ya no te incumbe —﻿responde con desdén﻿—. Solo he venido hasta aquí para asegurarme de que se la escuchara, ya que hiciste lo peor que podías hacer: la silenciaste. Te negaste a escucharla. Ahora me toca rezar para que vea en mí razón suficiente para seguir viviendo.

			Levanto la pistola y lo apunto, aunque no tengo intención de apretar el gatillo.

			—¿Dónde está? No pienso repetirlo.

			Su mirada se vuelve más fría.

			—Como he dicho, nos hemos preparado para todos los escenarios posibles en cualquier situación.

			Levanta las manos lentamente, como si fuera a ponerlas detrás de la cabeza, pero en cambio se introduce algo en los oídos.

			—Debería haber mencionado que incluso calculé el tiempo que nos llevaría esta conversación.

			Antes de que pueda preguntar siquiera a qué se refiere, un pitido agudo y penetrante me tala­dra los oídos y dejo caer el arma para agarrarme la cabeza, que tiembla como un tambor recibiendo golpes. Caigo de rodillas mientras el sonido aumenta hasta convertirse en algo insopor­table, y cierro los ojos con fuerza para inten­tar volver a ponerme en pie.

			Tan súbitamente como comenzó, el ruido cesa, y aunque mi audición tardará unos minutos en recuperarse, siento un alivio instantáneo. Cuando abro los ojos de par en par, veo que Jake ya se ha ido, y entonces miro la caja en la pared que acaba de hacerme caer de rodillas.

			Lo ha planeado todo hasta el último detalle, igual que Lana. Solo que ella esperaba un resul­tado diferente.

			Siento como si me hubieran metido la cabe­za en una licuadora. Lo que estaba arriba ahora está abajo. La derecha está a la izquierda. Lo bueno es malo.

			Antes de darme cuenta, golpeo la pared con el puño, e ignoro el dolor punzante que me recorre el brazo al estrellar los nudillos contra la madera implacable.

			Aprendí a controlar todas mis emociones mucho antes de unirme al FBI. Aprendí a ocultar la ira. Aprendí a mantener la compostura. Aprendí a atenuar cualquier tipo de sentimiento por intenso que fuera.

			Pero hoy no.

			Me derrumbo y tiro todo lo que encuentro en la cabaña mientras siento cómo me arrancan el corazón del pecho, y por primera vez en más de quince años, pierdo los estribos.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			LANA

			Por ese pecado, cayeron los ángeles.

			—WILLIAM SHAKESPEARE

			Alyssa Murdock hace una mueca al dar un sorbo a su bebida, sin saber que la estoy observando escondida entre los árboles. Cada vez que se le levanta la camiseta, veo los moretones que tiene en la espalda.

			Oírlo y verlo son dos cosas diferentes.

			Muy pocas de mis víctimas tienen hijos. Alyssa es la única descendiente que aún no es adulta.

			Con ocho años, todavía es una niña, con demasiados moretones en su historial y demasiadas cicatrices en su corazón. A pesar de la mala suerte que me ha tocado vivir, nunca fui víctima de la ira de mi padre. Jamás me puso una mano encima. Me mimaba y me quería. Como debe ser con un niño.

			Pero Greg Murdock ha pegado a su hija demasiadas veces.

			Por esa razón ha escalado puestos en mi lista.

			Me doy la vuelta y la dejo escondiendo los moretones delante de sus amigos, que están jugando con ella en la casa del árbol. Vuelvo a ponerme la capucha y salgo de mi escondite.

			El número de Hadley vuelve a aparecer sin sonido en mi pantalla, y de nuevo ignoro la llamada. Echo un vistazo rápido a su mensaje y siento una punzada de culpa, aunque ninguna otra emoción logra traspasar la barrera que he levantado.

			HADLEY: ¡Logan sabe!

			Sé que está preocupada y que por eso no deja de llamarme. Pero ahora mismo no me atrevo a hablar con nadie.

			Desde que Jake se fue hace un rato, me he quedado sin lágrimas, y mi corazón se hiela cada vez más con cada minuto que pasa.

			He vuelto al modo supervivencia y he bloqueado todo para no ahogarme en el dolor. Si me permito sentir ahora mismo, no podré parar de llorar.

			Y no hay tiempo para lágrimas.

			YO: Lo sé. Cuídate tú. No te preocupes por mí.

			YO: Y gracias por aceptarme 
y comprenderme.

			Mantengo el dedo suspendido sobre el botón de enviar ese último mensaje hasta que finalmente lo pulso antes de apagar el teléfono y quitarle la batería. Después regreso a la casa que hemos tomado prestada, cortesía de la familia Dalia, que solo viene en navidades y verano.

			La casa está aislada, oculta de la carretera principal por un velo de frondosos árboles. Solo un estrecho camino de entrada conduce a la vivienda, y tenemos sensores que nos avisan si alguien pasa por ellos.

			El final se acerca.

			Pero ya casi que me da igual.

			Mi indiferencia es solo una de las consecuencias de insensibilizarme para sobrevivir.

			Un coche pasa a mi lado mientras recorro el largo camino de entrada. Miro de reojo y veo a Jake con la vista fija en mí a través de la ventanilla. Aparto los ojos enseguida: me está examinando, intentando descifrarme, inquieto por lo que pueda hacer ahora que la luz se ha apagado definitivamente.

			Mi hermano sacrificó su propia vida para salvar la mía. Incluso sin Logan a mi lado, le debo a mi hermano seguir viviendo, al margen de que la mía sea una existencia vacía y sin alma. Simplemente ya no tengo la fuerza para hacer de esto mi meta principal.

			Mi máxima prioridad es rematar todo esto, cumplir el último deseo de mi hermano y, por fin, dejar atrás todo el sufrimiento del pasado.

			Jake sigue conduciendo hasta que aparca al final del camino de entrada. Sale del coche y viene directamente hacia mí.

			—¿Otra vez desapareciendo en el bosque? —﻿dice Jake.

			—He ido a hacer un pequeño reconocimiento. Esta noche voy a por Murdock.

			—¿Esta noche? —﻿pregunta con voz preocupada.

			—Estoy rifando una puñalada y él lleva todas las papeletas. Me parece que en este caso salimos ganando los dos —﻿le digo, cortante.

			Me agarra del brazo para impedir que siga caminando y yo lo miro fijamente a los ojos, llenos de preocupación.

			—Lana, date un minuto y recupera la compostura. Logan…

			—Logan es alguien que nunca debió aparecer en mi vida —﻿le respondo con frialdad, ignorando el dolor que poco a poco comienza a invadir mi corazón.

			Reprimo el impulso de frotarme el pecho, sabiendo que eso me delataría, y entro en la casa con Jake siguiendo mis pasos. Cuando me doy la vuelta, no me gusta nada lo que veo.
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